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Resumen

Más allá de asuntos como la “libertad de
expresión”, el “derecho a réplica” o la “informa-
ción veraz”, presentes en los acontecimientos ac-
tuales relacionados con la opinión pública vene-
zolana, los medios de comunicación de masas
vienen afectando con mayor énfasis desde la pa-
sada década, el proceso de toma de decisiones en
lo que respecta al control tanto de los recursos
como de los efectos perniciosos de los programas
relacionados con el equipamiento de la Fuerza
Armada Nacional. El objetivo de este trabajo con-

siste justamente en analizar la importancia que
para la investigación en comunicación social tie-
ne la relación de los medios de comunicación y la
opinión pública con los procesos de adquisición
de tecnología de uso militar en Venezuela. El ar-
tículo parte de los trabajos de Page (1996), los
cuales estudian tanto a los medios como “actor
político” como la manera cómo los medios pueden
influir sobre las políticas. Estos trabajos estable-
cen un enfoque indirecto del uso de las publica-
ciones y emisiones  de los  medios para cambiar
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las creencias y preferencias de las masas y/ o “au-
diencias elite” en el establecimiento de políticas
que podrían presumiblemente afectar las subse-
cuentes decisiones que sobre tales políticas ha-
brán de tomarse, con implicaciones importantes
para la naturaleza de la deliberación democráti-
ca. Seguidamente, se plantea la necesidad de un
debate público a través de los medios y en el ámbi-
to académico, en lo concerniente a la tecnología

militar: su negociación y contratación, su adqui-
sición, su modernización y transferencia. Final-
mente se presentan algunas conclusiones y reco-
mendaciones importantes para la investigación
en comunicación social sobre el tema estudiado.

Palabras clave: Tecnología militar, medios de
comunicación, opinión pública, comunicación
social.

Communication Media and Public Opinion
in Venezuela: Their Relation With the Topic

of Military Technology

Abstract

Beyond the topics of “freedom of expres-
sion”, “the right to reply”, and “factual informa-
tion”, which are elements related to present day
happenings and Venezuelan public opinion,
mass media has been increasingly affecting the
process of decision making with respect to control
of natural resources and the pernicious effects of
programs related to equipping the national
armed forces. The objective of this paper is pre-
cisely to analyze the importance of research in so-
cial communication in relation to communica-
tion media and public opinion in relation to the
purchase of military technology for use in Vene-
zuela. This paper is based on the research done by
Page (1996) in which he studied the communica-
tion media as a public actor and how they can in-
fluence policy. Page’s work establishes an indi-

rect focus of the use of emissions in publications
and other media in order to change the beliefs
and preferences of the masses and/or of “elite
audiences” in the establishment of policies that
could presumably affect subsequent decisions
that could me made as to these topics, and with
important implications for the nature of demo-
cratic deliberation. The need for public debate is
then proposed in communication media and aca-
demic environments, in reference to military
technology, negotiation and contract sales, pur-
chasing, modernization and transference. Fi-
nally certain conclusions and recommendations
are presented for research in social communica-
tion on the theme studies.
Key words: Military technology, mass media,
public opinion, social communication.



I. Introducción

Al parecer, los medios de comunicación se han convertido en los actuales mo-
mentos en el foco de atención del acontecer público nacional por el sentido de opo-
sición que han desplegado frente a algunas políticas y actuaciones gubernamen-
tales1. Sin embargo, el papel fundamental de este actor para los efectos del pre-
sente ensayo, no se limita solamente a asuntos relacionados como la “libertad de
expresión”, el “derecho a réplica” o “la información veraz”, las cuales de alguna
manera están implícitas en el presente trabajo. Más allá de estos asuntos presen-
tes en casi todos los acontecimientos relacionados con la opinión pública venezola-
na, desde la pasada década los medios de comunicación de masas (impresos y ra-
dioeléctricos) vienen afectando con mayor frecuencia que en otros períodos, el pro-
ceso de toma de decisiones en lo que respecta al control tanto de recursos como de
los efectos perniciosos de programas específicos de avance tecnológico tales como
los programas relacionados con el equipamiento de la Fuerza Armada Nacional.

Partiremos de los trabajos de Page (1996a, 1996b), los cuales estudian la
manera como los medios pueden influir sobre las políticas. Page habla de un en-
foque indirecto del uso de las publicaciones y emisiones de los medios para cam-
biar las creencias y preferencias de las masas y / o “audiencias elite” en el esta-
blecimiento de políticas que podrían presumiblemente afectar las subsecuentes
decisiones sobre estas políticas, con implicaciones importantes para la naturale-
za de la deliberación democrática.

Lo anteriormente mencionado cobra relevancia en nuestro contexto venezo-
lano, dado que a partir de las intentonas del 4-F y 27-N de 1992, han proliferado
los artículos periodísticos de los medios de comunicación sobre la problemática
militar, con especial énfasis en lo relativo a las irregularidades en la negociación,
contratación y adquisición de tecnología militar2, en donde ha habido práctica-
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1 Según Bisbal (2001:56), “hay una confrontación del Gobierno Nacional frente a los me-
dios de comunicación social. Confrontación en la que a veces los profesionales de la co-
municación han salido también afectados”. Sobre este punto, ver también Díaz Rangel
(2001), Cañizalez (2001), Correa (2001).

2 Como ejemplos, tenemos los casos de la repotenciación (modernización) de los tanques
AMX-30 y las fragatas misilísticas Clase Mariscal Sucre, estudiados por Ramos Álva-
rez (1998) y el caso MARGOLD estudiado por Kornblith (1996). También tenemos los



mente un seguimiento sobre el tema por casi todos los medios, hasta el punto que
autores como Jiménez Sánchez (1996:308) atribuyen a los medios de comunica-
ción responsabilidad en las intentonas de golpe de 1992, “los medios colocaron a
las unidades operativas militares en un estado de tensión tal que bien puede atri-
buírsele un papel importante para que ocurriesen las jornadas del 4-F y 27-N”.

El objetivo de este trabajo consiste justamente en analizar la importancia
que para la investigación en comunicación social tiene la relación de los medios
de comunicación (impresos y radioeléctricos) y la opinión pública con los proce-
sos de adquisición de tecnología de uso militar en Venezuela. Esto requiere ini-
cialmente la búsqueda de un marco teórico-conceptual que sirva de contexto al
análisis que se pretende realizar, y que nos lleva a formularnos inicialmente al-
gunas preguntas relevantes.

II. Los medios de comunicación como “actor político”

Quizás una de las preguntas más frecuentes sobre el tema estudiado sea la
siguiente: ¿Persiguen los medios objetivos de política?

En relación con esta pregunta, Page (1996 b) revela que un asunto crítico
tiene que ver con qué extensión, los medios utilizan sus publicaciones y emisio-
nes de manera unificada y con propósito para perseguir objetivos de política, ya
que el concepto de “actor político” aplicado a los medios, o a cualquiera, implica
una acción observable que sea suficientemente unificada y atienda a un propósi-
to para ser catalogado como un actor simple.

Para Page (1996 b), muchos de los observadores fuera del ámbito académi-
co contestarían “seguro que sí” a la pregunta de si los medios persiguen objetivos
de política; pero en el otro extremo, los académicos dejarían lugar para la duda
basados en el hecho (a ser comprobado) de si los periodistas verdaderamente in-
sisten en su independencia y normas profesionales de objetividad (teniendo que
ver de alguna manera con la ética periodística); o si se dejan llevar por los dueños
o gerentes de los medios, quienes deciden qué deben decir o escribir. Este trabajo
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casos: aviones F-16, caso TURPIAL, caso SAMANA, caso helicópteros Skytruck, caso
cohetes Field-guard, caso municiones yugoeslavas, caso fusiles automáticos, por men-
cionar algunos.



completo de Page (1996 b) contesta preguntas como:¿la propia política de los me-
dios está reflejada en las historias noticiosas además de los editoriales? ¿quiénes
controlan las posiciones de políticas de los medios, cómo y a qué fin responden?
¿cómo son reclutados los periodistas y con cuáles criterios? Ante la pregunta de si
los medios responden a posiciones oficiales en ejercicio del poder (o también en
contra), se parte del hecho de que los medios tienen la necesidad de acceso a
fuentes legitimadas que poseen información valiosa, reflejando estas posiciones
en el caso de responder a posiciones oficiales. Preguntaríamos también: ¿y en el
caso de responder a posiciones en contra del gobierno?3.

Autores como Flores Zúñiga (1998:178), centran las respuestas a las pre-
guntas formuladas por Page, en los periodistas, apuntando que quienes comuni-
can son los profesionales del periodismo ya que son ellos quienes viven de hecho
los conceptos, los preconceptos, las ideas, los medios científicos, las relaciones
afectivas o intelectuales con la política y los políticos4: “esto es lo que produce una
intención en el periodista, desde el deseo inconsciente de favorecer o perjudicar
con la información en el caso de los profesionales honestos, hasta las estrategias
preconcebidas de quienes tienen carencias éticas y que pretenden con ella produ-
cir cambios que coincidan con su visión política”.

Quizás la mayor relevancia para nuestro estudio lo tiene el largo cuerpo de
evidencias que indica que lo que aparece impreso o “en el aire”, tiene un impacto
sustancial sobre cómo piensan y qué piensan los ciudadanos y sobre qué se tiene
como “problemas importantes”” (Iyengar and Kinder, 1987). También se tiene un
impacto en la manera cómo ellos, los ciudadanos, atribuyen la responsabilidad
por problemas de políticas (Iyengar, 1991), y qué preferencias políticas tienen.
Además de estos posibles temas de investigación en materia comunicacional, de-
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3 Esta pregunta cobra verdadera importancia en los últimos días debido a la “guerra
mediática” entre los medios de comunicación impresos y radioeléctricos, y represen-
tantes del gobierno (incluido el Presidente Hugo Chávez). Al respecto ver el trabajo de
Bisbal (2001a). Esta “guerra mediática” se manifiesta mayormente durante los acon-
tecimientos políticos del 11 al 14 de abril de 2002.

4 Estas aseveraciones de Flores Zúñiga cobraron vigencia recientemente en la cobertu-
ra informativa realizada por los medios internacionales durante los actos terroristas
del 11 de septiembre en Washington y Nueva York (ver el trabajo de Fresán, en Pri-
micia .



biera estudiarse en nuestro contexto venezolano, si lo que los medios dicen, tiene
algunas veces efectos directos sobre los que elaboran las políticas, hecho estu-
diado por Protess et al. (1991) en el contexto estadounidense5, o también sobre la
influencia de los medios sobre la actitud ante la política: actitudes hacia los parti-
dos, los políticos, el gobierno, los procesos electorales y aún la propia democracia6.
En el contexto de Venezuela, podemos mencionar los trabajos de Bisbal (2001a,
2001b) y el de Madriz (2000), sobre la relación de los medios y la situación política
venezolana en el período del Presidente Hugo Chávez, y el de Moreno (1999) sobre
el impacto de los mensajes a través de la televisión del Presidente el 4 de febrero
de 1992. También pueden mencionarse los trabajos de Myers y O´Connor (1998) y
el de Villarroel (1997) sobre de estudio de las tendencias autoritarias o democráti-
cas de la opinión pública frente a los hechos del 27-F, 4-F, 27-N y la destitución de
Carlos Andrés Pérez como Presidente, respectivamente.

Como podemos observar, existe un auge en otros países y en Venezuela, so-
bre la investigación de este tema que trata la influencia de los medios sobre la
opinión pública. En su mayoría, estos estudios sobre los medios y sus efectos, uti-
lizan entre otras, la teoría de la sociedad de masas, la cual presupone la existen-
cia de unos medios de comunicación (también llamados, de masas) omnipotentes
y omnipresentes, que causas efectos directos e inmediatos sobre una población
dispersa, atomizada y desintegrada, porque los medios intermedios han desapa-
recido y las masas han conducido al individuo a la más absoluta soledad e inde-
fensión. Las técnicas de persuasión y propaganda al servicio de quienes contro-
lan los medios ayudarán a producir estos efectos y a reforzar la imagen de una
sociedad masificada (Monzón, 2000). Según M.L.de Fleur (en Monzón, 2000), se
difunde la idea de que la comunicación de masas está dotada de un enorme poder
y que la opinión pública y el receptor están a expensas del comunicador7. Por
otra parte, en cuanto al tema de los asuntos militares, y específicamente relacio-
nados con los gastos militares, puede mencionarse como ejemplo, el trabajo so-
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5 “El temor de que el incesante desarrollo tecnológico de los medios, su concentración en
pocas manos, y la patente influencia en la conducta política de los ciudadanos, atenta-
ra contra la institucionalidad democrática preocupó a europeos y norteamericanos,
hace más de cuatro décadas” (Flores Zúñiga, 1998:184).

6 En relación a este tópico, ver el trabajo empírico de Wolling en el contexto alemán
(2001) .

7 Sobre el tema, ver los trabajos de Gunther (1998) y el de Jung Kee & Rubin (1997).



bre la interrelación entre la política de seguridad nacional de Estados Unidos, a
lo largo de la Guerra Fría y las actitudes que la apoyaron (Russet et al., 1994).
Este trabajo demuestra afirmativamente la hipótesis de si los planificadores de
políticas responderían a los cambios de política de Estados Unidos hacia la ex
Unión Soviética e incrementarían su posición a aumentar los gastos militares.
Esta afirmación es el resultado de las investigaciones sobre la congruencia entre
la opinión pública y la política de gastos de defensa.

Otro hallazgo importante de estas investigaciones es el hecho de que los da-
tos estadísticos en Estados Unidos, sugieren que aunque la opinión pública pue-
de originar cambios en la política de gastos militares, lo contrario no es verdad;
es decir, cambios en los gastos militares no están en consecuencia seguidos por
cambios en la opinión pública. Según los autores del estudio mencionado (Russet
et al., 1994) esto demuestra el hecho de que la manipulación de la opinión públi-
ca por las elites gubernamentales no puede ser un resultado ocasional sino que
esta manipulación ha sido estructuralmente instaurada en las instituciones res-
ponsables del gobierno y de transmisión de las noticias.

En referencia a este punto, Flores Zúñiga (1998), establece que el preocu-
pante desinterés de la ciudadanía por los asuntos públicos conlleva a un crecien-
te estrechamiento entre la clase política y los medios de comunicación, estimula-
do por el lugar privilegiado que tiene el sesgo hacia la información periodística
que sitúa a los actores políticos en posiciones de conflicto; unido esto al limitado
y reducido espacio que la sociedad civil tiene en la agenda pública.

Lo anteriormente planteado, trae consigo la idea de investigar en el contex-
to de la realidad concreta de Venezuela, si por ejemplo, un cambio en la política
de gastos militares, originaría cambios en la opinión pública. En referencia a los
escándalos, ambigüedades y permanencia en el tiempo, del tema sobre la mane-
ra como se moderniza, negocia, contrata, adquiere y se transfiere la tecnología
militar en Venezuela, valdría la pena indagar qué efecto tienen en la opinión pú-
blica los mensajes escritos, de radio o televisados, de ciertos actores que influyen
en la opinión pública en relación a la tecnología mencionada. Todo esto conduci-
ría a algunos retos importantes para la teoría democrática8.
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8 Estos actores están descritos en el trabajo de Ramos (1998) e incluidos en un modelo
para el estudio del impacto sociopolítico de la tecnología militar en Venezuela, y son: el



III. La necesidad de un debate público sobre
lo concerniente a la tecnología militar en Venezuela

Por otra parte, diversos autores en Venezuela: (Daniels, 1992; Müller,
1992; Godoy, 1982; Kornblith, Añanguren y Lugo, 1996; Rincón, 1996) conceden
gran relevancia al hecho que se debata públicamente sobre la selección y tipo de
armamento, sus procesos (y la pulcritud de los mismos) a través de los cuales se
concretan los compromisos para adquirir y negociar los equipamientos milita-
res. También se le concede una gran responsabilidad tanto a la opinión pública
como a los medios de comunicación a la par que al Congreso (hoy Asamblea Na-
cional) como instancias de vigilancia de las negociaciones militares (Kornblith
et al.,1996). Según Godoy (1988:133) “Los medios de comunicación social consti-
tuyen la reserva del poder en cuya tribuna social los ciudadanos pueden impedir
que los gobernantes sigan siendo los destructores del sistema democrático, y de la
economía en particular”9. Pese a que lo revelado por Godoy tiene más de una dé-
cada, este mensaje al parecer, se hace pertinente cada vez más ante el desafío
público amenazante del Presidente Hugo Chávez a los medios radioeléctricos e
impresos, acusados por éste, de tergiversar las políticas del gobierno bolivariano
de la V República10.

Contrariamente a lo expresado sobre el caso venezolano por los autores
mencionados en este trabajo, Entman (1989) argumenta que el comportamiento
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Congreso (hoy Asamblea Nacional) y los partidos políticos, las organizaciones milita-
res, unidades corporativas e industriales, centros técnico-científicos, las burocracias
gubernamentales, las multinacionales, los movimientos revolucionarios, los medios y
la opinión pública “la cual en un momento dado, puede movilizarse y expresarse en lo
concerniente al uso de la tecnología militar”. En el trabajo de Koeneke (1999), se anali-
za el impacto de los medios sobre la gobernabilidad democrática en Venezuela en los
últimos años, el cual refuerza este planteamiento. Ver también el trabajo de Fernán-
dez (1996) sobre la influencia de los medios en la política.

9 A este respecto, Rey (1976:12) afirma que “es imperativo moral del comunicador la exi-
gencia de la intervención reguladora y fiscalizadora del Estado, al menos como mal
menor y en defensa democrática de las mayorías, comunicacionalmente oprimidas de
América Latina”.

10 A este respecto, ver el trabajo “La agenda sobre libertad de expresión” de Bisbal
(2001a).



de los medios está en función de sus interrelaciones con elites de intereses por un
lado y público políticamente sin sofisticación por el otro lado; para este autor el
esperar que los medios sirvan como motor para la democracia es irreal porque ig-
noran la interdependencia entre los periodistas con el público y con los que ha-
cen las políticas11. Para construir un “campo coherente de comunicaciones polí-
ticas”, la investigación propuesta en el contexto venezolano, descansaría justa-
mente en el estudio de la relación de interdependencia de los medios de comuni-
cación, las masas y las “dinámicas políticas” en la elaboración de políticas12.

Sobre el caso específico de la relación entre la tecnología militar, los medios
de comunicación de masas y la opinión pública, la construcción de un “campo
coherente de comunicaciones políticas” se basaría en el hecho a investigar, el im-
pacto de los medios en las políticas de equipamiento militar, también en lo que el
público aprende sobre los acontecimientos y sobre cuáles estándares y criterios
son usados por los medios para cambiar juicios y formar actitudes en referencia
a la manera como se adquiere y gerencia la tecnología militar y en concordancia
con lo expresado anteriormente por Jacobs y Shapiro (1996). A estos cambios de
juicios y actitudes, agregaríamos que la evaluación de este impacto a investigar,
generaría también un cambio de valores operacionales e institucionales, como
producto de las respuestas del ciudadano a los efectos de los medios13.

También es necesario resaltar que un problema que atenta contra el flujo
de información sobre los avances tecnológicos - en nuestro caso los relacionados
con la tecnología militar - trata con la manipulación en la información y las prác-
ticas secretas. Uno de los hallazgos en las comunicaciones políticas contemporá-
neas es precisamente la tendencia a atribuir estrechamente estas limitaciones
de los sistemas políticos actuales, a los medios, subestimando el impacto de pro-
blemas objetivos, genuinamente urgentes (Jacobs y Shapiro, 1996). Para Lucien
(1994:114) “...si bien los medios no dicen qué pensar, sí establecen sobre qué pen-
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11 Para Núñez (1994), se da el caso extremo en el cual los comunicadores políticos están
en posesión de una parte no despreciable de poder político, porque generan opinión y al
mismo tiempo, porque están en condiciones de conducir y orientar la opinión pública.

12 A este respecto, ver el trabajo de Koeneke (1999).
13 Este cambio de valores está contemplado en el modelo utilizado por Ramos (1998) para

la evaluación del impacto sociopolítico institucional de la tecnología militar en Vene-
zuela.



sar. Por ejemplo el fenómeno de la corrupción, es un real y verdadero peligro para
la democracia; pero es incorrecto enfocarlo solamente, como patrimonio exclusivo
de la clase política. Porque eso necesariamente entrañaría ocultar que en las dic-
taduras (¿alternativa?) también existe corrupción e incluso más que en los regí-
menes democráticos”.

En nuestro caso, precisamente el secreto militar relacionado con la seguri-
dad militar ha sido el epicentro de la fricción entre los medios de comunicación
social y los líderes militares, por lo cual algunos autores conocedores del medio
castrense como Daniels (1992), establecen algunas premisas para la orientación
profesional tanto de comunicadores sociales como de los oficiales y promueven la
importancia del estudio de la comunicación social para la oficialidad que ha de li-
derizar los cambios dentro de la institución armada14.

Relacionado con lo anterior, Rincón (1996) establece que al margen del en-
tendimiento que pueda existir entre los propietarios de los medios y la elite mili-
tar, la opinión pública demanda el conocimiento de los asuntos clasificados como
secretos: el gasto militar en sistemas de armas15, niveles de operatividad de las
unidades de combate, características de las instalaciones (cuarteles, bases), pla-
nes operativos, las evaluaciones de los planes sociales administrados por los mili-
tares, análisis sobre conflictos hipotéticos y objeto de nuestro estudio: las innova-
ciones técnicas operando o en proceso de investigación. Asimismo, se advierte
(Rincón, 1996; Kornblith et al., 1996) sobre el hecho relacionado con la interven-
ción de la opinión pública, los medios y el Congreso (hoy Asamblea Nacional) en el
control democrático sobre las decisiones que afectan el colectivo, la cual está poco
regulada y propende al peligro en cuanto cualquier individuo o parcialidad (parti-
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14 En relación a este punto, se realizaron en Venezuela en 1995, las I Jornadas de acerca-
miento entre los medios de comunicación y el ejército con el fin de “estrechar lazos de
amistad” (El Universal, 1995).
Experiencias recientes de acercamiento entre los gerentes de medios impresos y ra-
dioeléctricos y la alta oficialidad de la Fuerza Armada Nacional se han limitado a ter-
tulias, almuerzos y prácticas de tiro de los periodistas.

15 Pese a que el Presidente Hugo Chávez declaró la reducción del gasto militar en un 50%
para dedicar más recursos para resolver otras prioridades sociales, no se dijo si Vene-
zuela seguirá comprando tecnología de uso bélico (Revista Primicia 2001:11).



dista, empresarial, militar) puede incidir tendenciosamente, y a su favor, en las
decisiones que afectan el interés público.

Adicionalmente, la relevancia creciente de los medios de comunicación de
masas durante las cuatro décadas pasadas, está relacionada a una serie de cam-
bios institucionales interconectados. En el caso norteamericano (Jacobs y Shapi-
ro, 1996), los cambios organizacionales en el Congreso han dado poder a sus
miembros, la debilidad histórica de los partidos políticos y el establecimiento de
una relación directa e inmediata con el público han creado el contexto en el cual
han florecido tales cambios. Pese a esto, para Flores Zúñiga (1998), el periodis-
mo por lo general registra la información en forma pasiva, sin buscar la raíz del
problema o la autenticidad de lo dicho por los políticos, por lo cual se hace indis-
pensable investigar sobre el tema propuesto, buscar diferentes fuentes de infor-
mación, contrarrestarlas, analizarlas sistemáticamente, para que la opinión pú-
blica tenga más elementos de interpretación sobre los diferentes abordajes de la
realidad. Por su parte, Mata (1995) atribuye el hecho de que el periodista se com-
porte más como un “reportero repetidor de una fuente” que como investigador, a
dos razones: por una parte, en tiempos de crisis financiera, la investigación re-
quiere más fondos que los que se necesitan para mantener un grupo de reporte-
ros cubriendo fuentes por teléfono o a través de una base de datos. Por otra parte,
el periodismo venezolano no tiene aún la cultura de tener un equipo de varias
personas (tres o cuatro) buscando datos y uno solo que escribe. Para Mata
(1995:10): ”la falta de cultura de equipo nos indica que el periodismo venezolano
sigue siendo una profesión sumamente individualista”.

Un punto importante que relaciona la necesidad del debate propuesto con
lo desarrollado a nivel teórico sobre los objetivos políticos de los medios y sobre la
influencia que ejercen éstos en la opinión pública (incluido lo relativo a la tecno-
logía militar), es el relativo a la ética del comunicador social. Para 1976, en una
revisión de los códigos de ética vigentes en Venezuela, Tremonti (1976:77) de-
nunciaba lo siguiente:

“... tanto la Prensa, la Radio y la Televisión, publicistas, etc., a
través de sus respectivas asociaciones, han publicado las Nor-
mas o Principios Éticos que regirán en el futuro todas sus activi-
dades profesionales. Sin embargo, toda la actividad ética a nivel
individual y público, no ha sido suficiente para que en la prácti-
ca de la Comunicación Social se respeten los derechos de una
sana y libre información, ni ha sido suficiente para que se eviten
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las presiones de tipo económico o político, con la consiguiente re-
gresión de los mensajes”.

Pese a que esta afirmación tiene casi tres décadas, al parecer sigue vigente
hoy en Venezuela, más aún si se relaciona a los medios con los militares y sus
asuntos (relaciones civiles-militares, adquisición de tecnología militar, corrup-
ción en la Fuerza Armada Nacional, participación de los militares en los aconteci-
mientos políticos del 11 al 14 de abril de 2002, beligerancia política de éstos y par-
ticipación de militares en posiciones del gobierno del Presidente Hugo Chávez)16.

Se requiere así, una revisión de la “ética de la comunicación en su contexto
sociopolítico”, como fue expuesta por Rey (1976:12) hace veinticuatro años:

“nuestro comunicador social debe concebir su profesión en acti-
tud militante (subrayado de Rey). Una pretendida neutralidad
política frente a la injusticia estructural comunicativa es, en
realidad una toma de posición que favorece el mantenimiento de
la misma. Es un deber moral para el comunicador asumir una
posición política activa en defensa de quienes, de una u otra ma-
nera, son manipulados o están simplemente incomunicados”.

En relación con este argumento, Correa (en El Nacional, 9-6-2002: H/7),
investigador del Instituto de Investigación de la Comunicación (ININCO) re-
vela que “los medios siempre se han comportado políticamente”y que “lo que se-
ría grave, es que en función de un propósito político, desvirtúen su razón de ser.
Es decir, que sean capaces de mentir en la búsqueda de ese propósito”. Lo ante-
riormente mencionado guarda relación con los acontecimientos recientes sobre
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16 Puede observarse esta afirmación en las fuentes hemerográficas de los últimos tres
años, con mayor énfasis en los artículos de prensa, noticieros de radio y televisión, y en
los programas de opinión emitidos a partir del 11 de abril de 2002. Aún así, se descono-
cen estudios de investigación recientes sobre la tríada de los medios de comunicación,
los militares y la opinión pública. Como ejemplo de lo anteriormente expuesto, se hizo
una revisión de los números de la revista Comunicación, del Centro Gumilla, desde el
año 1996 hasta el presente, no encontrándose ningún artículo sobre esta relación.
También, en una revisión de las tesis de grado de las Escuelas de Comunicación Social
de la Universidad Central de Venezuela y de la Universidad Católica “Andrés Bello”,
no aparece esta relación como tema de investigación.



conflictos entre periodistas quienes denuncian hechos punibles relacionados con
las adquisiciones de equipamiento militar, y los oficiales denunciados pertene-
cientes a la Fuerza Armada Nacional, lo cual trae a colación un problema de cre-
dibilidad sobre la veracidad de su trabajo al no cumplir este último de manera si-
multánea, con los tres requisitos básicos que plantea Mata (1995): satisfacer a
los especialistas en el tema, la explicación del mismo y su profundización para
un público amplio.

Referente a una afirmación que se viene haciendo desde hace algún tiempo
(Keller, 1995:41), sobre que los medios de comunicación en general, y la televisión
en particular, supuestamente imparciales, han pasado a llenar por extensión de
su función, el vacío dejado por el descrédito de los actores políticos, y han asumido
posiciones de liderazgo para agregar y articular intereses políticos,“sólo contribu-
yen a impedir que la competencia natural renueve los movimientos políticos exis-
tentes o por emerger”. También Bisbal (2001b:200) atribuye este hecho a lo que se
expuso anteriormente como “teoría de la sociedad de masas”, y que este autor de-
nomina “massmediación”, en el sentido de que ante una crisis de representación
de los actores políticos tradicionales, “el ciudadano acude a los medios para bus-
car y encontrar, de forma mediatizada y manipulada, la razón de su desasosiego”.
Surge entonces la pregunta: ¿a qué grado o nivel deben intervenir “políticamente”
los medios? ya que por un lado, se le exige al comunicador una “actitud militante”
como un deber moral planteado por Rey, y en un mayor grado, se le concede a los
medios el derecho de asumir el papel de la oposición como un actor político17.

IV. A modo de conclusión

Según el análisis realizado sobre la interrelación de la tecnología militar,
los medios de comunicación y la opinión pública, la mayor relevancia del presen-
te análisis lo tiene la necesidad de investigar en nuestro contexto venezolano, so-
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17 Según José Miguel Vivanco, director ejecutivo de la organización Human Rigths
Watch (en El Nacional, 22-06-2002: p.D/4): “los medios de comunicación en Venezuela
no tienen la obligación jurídica de ser imparciales. Ni el derecho interno ni el derecho
internacional los obliga a ser equitativos en sus informaciones, análisis y opiniones. Si
los medios desean asumir el papel de la oposición en Venezuela lo pueden hacer perfec-
tamente amparados en el derecho internacional”.



bre el impacto que los medios de comunicación de masas tiene sobre cómo pien-
san y qué piensan los ciudadanos y sobre qué se tiene como “problemas impor-
tantes”, cómo los ciudadanos atribuyen responsabilidad a los medios por proble-
mas de políticas y qué preferencias políticas tienen los medios. Además de estos
posibles temas de investigación en materia comunicacional, se exploraría el es-
tudio en Venezuela, sobre si lo que los medios dicen tiene efectos directos sobre
los que elaboran las políticas en relación con la adquisición de armamento, hecho
estudiado en otros contextos.

Sobre el caso específico de la relación entre la tecnología militar, los medios
de comunicación de masas y la opinión pública, la construcción de un “campo
coherente de comunicaciones políticas” se basaría en el hecho a investigar el im-
pacto de los medios en las políticas de equipamiento militar. También se basaría
en lo que el público aprende sobre los acontecimientos y sobre cuáles estándares
y criterios son usados por los medios para cambiar juicios y formar actitudes en
referencia a la manera como se adquiere y gerencia la tecnología militar. Tam-
bién valdría la pena indagar qué efecto tienen en la opinión pública los mensajes
escritos, de radio o televisados, de ciertos actores que influyen en la opinión pú-
blica en relación con la tecnología mencionada18. Esto podría mitigar el desinte-
rés de la ciudadanía por los asuntos públicos, hecho conocida como “anomia”, de-
nunciado por algunos autores como Kéller (1995), lo cual conlleva a un creciente
estrechamiento entre la clase política y los medios de comunicación, estimulado
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18 Entre las técnicas para este fin, están las mencionadas por Monzón (2000): las escalas
de actitud y el análisis de contenido. Las primeras, más laboriosas en sus construcción
que las encuestas de opinión, ofrecen las ventajas de acceder a niveles más profundos
del mundo consciente e inconsciente de los individuos, y al ser aplicadas a muestras re-
presentativas de la población, pueden ayudar a esclarecer dimensiones ocultas de los
fenómenos de opinión pública. El análisis de contenido, aunque se ocupa en principio
del contenido de los mensajes, también se extiende al emisor y al receptor, elementos
que intervienen en la comunicación. Es una técnica que se ha usado poco debido a las
dificultades y laboriosidad en comparación con otras técnicas; pero es reconocida la
publicidad de las opiniones como elemento de la opinión pública, la cual pasa necesa-
riamente por los medios de comunicación y el análisis de contenido, aplicado a los me-
dios y mensajes. El análisis de contenido, según Monzón (2000:159) “se presentará
como una de las técnicas más importantes para conocer con bastante precisión los dis-
tintos fenómenos de opinión pública que acontecen en sociedad”.



por el lugar privilegiado que tiene el sesgo hacia la información periodística que
sitúa a los actores políticos en posiciones de conflicto; unido esto al limitado y re-
ducido espacio que la sociedad civil tiene en la agenda pública.

Sin embargo, un debate público sobre lo concerniente a la tecnología mili-
tar podría generar un cambio de actitudes y valores individuales e instituciona-
les como producto de las respuestas del ciudadano a los efectos de los medios. El
estudio de este impacto podría también mitigar la fricción entre los medios de co-
municación social y los líderes militares19, estableciendo premisas para la orien-
tación profesional tanto de comunicadores sociales como de los oficiales, promo-
viendo la importancia del estudio de la comunicación social para la oficialidad
que ha de liderizar cambios institucionales dentro de la FAN.

Tal estudio haría también una contribución al llamado “periodismo inves-
tigativo” o “periodismo de investigación”, el cual según Waisbord (2001:110), re-
presenta “la búsqueda de las organizaciones de prensa y de los periodistas por re-
definir su identidad profesional en un nuevo mundo político”, y que tuvo su auge
en la prensa occidental de los años sesenta en países democráticos, mientras la
mayoría de los países latinoamericanos se encontraban bajo dictaduras milita-
res que impedían su emergencia20. Con el propósito de reforzar el periodismo de
investigación, debe promoverse la “cultura de equipo” (más gente investigando y
menos gente escribiendo), dentro de la comunicación social, destinando los re-
cursos humanos y financieros apropiados.

Al margen del entendimiento (o no) que pueda existir actualmente entre
los propietarios de los medios y la elite militar en Venezuela, la opinión pública
en una democracia, demanda el conocimiento de los asuntos clasificados como
secretos: el gasto militar en sistemas de armas, niveles de operatividad de las
unidades de combate, características de las instalaciones (cuarteles, bases), pla-
nes operativos, evaluación de la actuación de los militares en los programas so-
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19 Esta fricción no solo es común en Venezuela. Según Mujica (1999:11) “las polémicas en-
tre militares y periodistas, en Estados Unidos, sigue vigente. Para los periodistas hay
que informar al pueblo de Estados Unidos lo que ocurre, lo que hacen sus Fuerzas Arma-
das, difundir lo bueno y lo malo; para los militares, los periodistas no siempre recogen lo
que perjudica la seguridad operativa o pone en peligro a las tropas. Para el Ejército es la
moral de las tropas, para la tropa de periodistas es la moral de los ciudadanos”.

20 En referencia a este punto, ver el trabajo de Millas (1996).



ciales, análisis sobre conflictos hipotéticos con otras naciones, instalación de ar-
tillería en zonas de concentración urbana21 y objeto de nuestro estudio: las inno-
vaciones técnicas operando o en proceso de investigación. Se ha advertido tam-
bién anteriormente en otros trabajos sobre el hecho relacionado con la interven-
ción de la opinión pública, los medios y el Congreso (hoy Asamblea Nacional) en
el control democrático sobre las decisiones que afectan el colectivo, la cual está
poco regulada y propende al peligro en cuanto cualquier individuo o parcialidad
(partidista, empresarial, militar) puede incidir tendenciosamente, y a su favor,
en las decisiones que afectan el interés público. También se recomienda una re-
visión de “la ética de la comunicación en el contexto sociopolítico” como enfoque
conceptual de futuras investigaciones.

En cuanto a la tecnología militar, si bien las políticas están dirigidas más a
continuar a los programas de mantenimiento y reposición de equipos iniciados a
finales de la pasada década22, no se descarta la adquisición de nuevo equipa-
miento23 lo cual ofrece una oportunidad futura para la investigación comunica-
cional en esta área tal como se ha planteado en el presente trabajo. Esta oportu-
nidad tiene como aval el “derecho”(interno e internacional) de los medios para
asumir el papel político que ha sido subestimado por otros actores relacionados
con el tema de las adquisiciones militares, tales como el Congreso (Asamblea
Nacional), los partidos políticos y la propia Fuerza Armada Nacional.
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21 Por ejemplo, la colocación de baterías antiaéreas en la urbanización 23 de Enero, de
Caracas, para proteger el Palacio de Miraflores, y que ha originado un debate a nivel
de medios y opinión pública al respecto (El Nacional, 20-06-2002, p.D/3, El Nacional,
19-06-2002, p.D/2).

22 Según la aprobación por la Asamblea Nacional, de cuatro créditos adicionales por un
total de cerca de 30 millones de dólares para el cumplimiento de estos programas de la
FAN (El Nacional, 01/11/2001, p.E-10).

23 En el diario Quinto Día del 13 al 20/07/2001, p.27, puede leerse “ el gobierno ordenó la
modernización de 22 aviones de combate F-16, la compra de una flotilla de super heli-
cópteros Cobra, la conclusión de las refacciones a dos fragatas misilísticas en EEUU, la
compra de seis nuevos aviones Hércules C-130 y la renovación de 100.000 fusiles para
el ejército ¿a dónde se dirige la carrera militar venezolana?”.
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